
 



Una pasión oculta 
 

Hace poco, en una de mis múltiples incursiones en el Toys ‘R’ Us de 
mi ciudad, observé una persona, un chico de veinti tantos años, de 
apariencia completamente normal ( es triste matizar esto pero 
parece que los coleccionistas de juguetes tendríamos que tener 
una pinta de frikis insoportable, supuestamente acorde a lo 
“estrafalario” de nuestra afición) ojeando con ojos golosos la nueva 
horneada de figuras de la peli, con esa misma mirada de ilusión que 
tenemos todos cuando nos hacemos con un nuevo fichaje para la 
colección. 
 
Sin embargo, al percatarse de que yo merodeaba cerca de él y que 
se estaba exponiendo a que descubriese su pasión por los 
muñecos, se apresuró a dejar la figura en su sitio y se dirigió con 
paso apresurado hacia otra sección. Bien, el chico en cuestión era 
yo hace un par de años en una situación idéntica a la descrita, 
sintiéndome observado por desconocidos de los cuales sentía 
reparo si me observaban demasiado tiempo con los Transformers.  
 
¿Y a qué viene esto? Os preguntaréis; de nuevo hace poco, y esta 
vez de verdad, cuando volví al Toys, además de las últimas 
adquisiciones que realicé, me di una vuelta por otras secciones, y al 
pasar por la sección de Scalextric pude observar como un señor 
que ya tendría sus cincuenta y muchos tenía esa misma mirada de 
ilusión en los ojos al observar y tantear en sus manos cada uno de 
esos circuitos de carreras y coches en miniatura, sin ningún miedo a 
sentirse observado como un bicho raro por culpa de su afición. 
 
Esto me hizo reflexionar y analizar la situación que se da en el 
mundo del coleccionismo y con qué ojos nos miran las personas 
ajenas al tema. Seguro que mas de uno al leer éstas líneas se ha 
sentido identificado con esa sensación de vergüenza por tener una 
afición tan poco usual, una afición que a priori la mayoría de la 
gente no entiende y en ocasiones tampoco respeta. 
 
Sin embargo llegué a la conclusión que la gente es muuucho mas 
de lo que aparenta ser a simple vista y que hay muchísimos 
coleccionistas ocultos tras apariencias de gente completamente 
inocua y vacía por miedo a mostrar sus verdaderas aficiones y 
arriesgarse a ser catalogados como frikis sin remedio. 
 
Sin ir mas lejos, hace poco una compañera mía de curro me confesó 
que le encantaba coleccionar teléfonos antiguos, cosa que no 
hubiera imaginado nunca, incluso en el mundo de los famosos hay 
un caso que nos toca más de cerca: la mundialmente conocida 
actriz Demi Moore es una coleccionista empedernida de muñecas y 
muñecos de todo tipo (entre los que se incluyen figuras de Star 
Wars y GI Joe). 
 
En resumen, no importa si se coleccionan teléfonos antiguos, 
Scalextric o Transformers, en esencia se trata de la misma afición, 
una afición sana y muy bonita que no hace daño a nadie y que 
ninguno de nosotros nos tendríamos que sentir obligados 
moralmente a ocultarla por culpa del “qué dirán”. 
 
Ahora miro a ese chico temeroso de hace dos años y no puedo 
evitar esbozar una sonrisa amable al recordar que yo un día fui 
como él. 
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